
At\TE (Ji\,' C[~TIil\AR I O QUE SE APIW:.\ l ~lA: 

EL lJ l~ 1'. E. BOIS IER 

P EDJ~O Eclmundo Boissier in ició sus es­
tudios botúnicos "n este P (Iuciio 

continente llamado Península Ibérica el 
«ño 1837. Fué tal escuela España para el 
insigne botúllico suizo, que, gracias a 
"quel los. había de irrad iar sus conoci­
mientos a las fl oras de Europa y Orien­
te, que en España precisamente se dan 
cita C0 l11 0 ta.11 tas y tantas cosas de la ~a­

[uraleza y de la II uman idad. 
Pero si la Península sintetiza en la 

gea, la flora y hasta la fauna al antiguo 
mundo, hay en ella misma algo que pu­
diéramos calificar de est ili zación de aquc­
lla síntesis; y es: Andalucía, )' de An­
dalucía la Sierra Nevada, con el magni­
fico gradiente flo rístico de los 3--181 me­
tros de altura sobre el estra to tropica l del 
1ledite rránco ; estra ti ficación que tan ad­
mirabl mente resume el ámbi to desde el 
Ecuador a los Polos. 

Se aproxima .Ia fecha conmemorativa. 
y es in teresante pensa r si sería portu ­
na ulla semana botánir(l centra lizada ell 
la Sierra Nevada, y con irradiaciones a 
lVlot ril , Granada, lI'fálaga, Córduba )' Se­
villa. Una exposición de libros, retratos 
y manusc ritos de insignes botánicos, )' al­
gunos temas encomendados a ponentes 
españoles )' extranjeros sería n comple­
mento digno a las excursiones COlllllemO­

rativas, tan hacederas gracias a la ca n'c­
ter" que casi cruza y" la Sierra Nevada 
de vertiente a vertiente. 

Pedro Edmunclo Boissier nació en Gi­
neb ra el 25 de l1Iayo de 1810. 

Boissier nació ya botallico . Ya de es­
tud iante herbori za ('n !;1fg:ls Glll1inatas. 
a paso rapido. 

Es en el año 1837 cuando vi cne a Es­
p¿lña¡ í}compañ:ldo de un fid cr i ~do suizo. 

\ '<'nir a España en "'ludios til'mpos no 
era cusa agradable que digam"s. Duran­
le varias semanas Bllissicr, l1<-gado por 
mar a ~[ot ri l , acampo junto a lus pas­
tores de la Sierra Nevada ; despu~s de 
algún tiempo volvía a lus mismus IlIga­
rcs recorridos para rc(og~ r la;, semi llas 
de las plantas que ame hallara florioas . 

En Córdoba f ué ayudado por el céle­
bre agustino 11 uñoz Capilla, botánico, 
pedagogo y filósu fo, de cuyo herbario se 
nu trían los de ot ros sabios de aquellos 
ti mpos- Lagasca . <.:ntrc vario::i-, y en 
p, lálaga por Hll'llsler y Prolongo. En los 
cumbres de la Sierra Bermeja (Fsl epo­
na) )' en I"s oc Tolox encuentra el cé­
lebre ./bies pi ll sapo, ctlyas semillas ma­
duras si rvieron para propagar tan her­
moso :i rbol a todos los jardines oe Eu­
ropa. 

Hegresa a Suiza. En años posterio res 
hace algún vi<t je a Oriente, pnblica los 
avances de I s resultados )', por Cm, sa le 
de la imprenta, en ¡8.15. su memorable 
I' oynuc bolauiquc daus l., ""idi de l' Es­
pagu e, [ruto cient ílico del estudio tic los 
¡cien mil cjL'11Iplarl'sl, con 1.800 especies 
proceden tes oc su cosecha española. 

Esta obra cunsti tuye acaso la Hora l11ÚS 

bella que se cunoce de un país, y en la 
introdut.:ción <l pa r..:cc, no el llaluralista 
que ('scribe sólo para lus iniciados 0, ta l 
vez sin ~J bcrl o, se confics~l <t si mismo, 
si no el hombre el corazón)' de talento 
que juzga con visión certera sobre el CS~ 
tado soc ial )' político del país, con datos 
locales que atestiguan un don sagaz de 
observación. 

1011 U11 atlas reune 206 I:tln illas. dibu­
jad as y pint adas po r un reputado artis­
ta. las cua les represcntan sobria y del i-
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cadamcnh! 23() t.:s p cies nUt' \'as, casi to­
da de la ' cumbres del , 'elel a, ~ l u l hacén , 

Caball o, , \ lcanba , \'acares, .. 
lloissier q\leda prclldado ele la Sierra 

)!cva cla )' <le ( ;ra naela para siempre, Y 
ya \ll' r e lllOS c(\mo UII SUCI.!:'O 1l\ lIl ilinr ]0 

une 111[1::; )' m;'ls d :s u ' cgllllda Pa tria es­
pañola . 

Los estud ios botánicos en la seca Es­
pfl.ña IIc \'a rOIl a Doissier:1 emprender sus 
excursiones por Grcc i:1 , Turquía, .\ra­
bia, Si ria , P alestina, países la Jl pareeidos 
al m.ll.!stro. 

En est¿.s la reas le ayudó su príma her­
mana Lucil a Dutini , con quien nueslro 
insígne biografiad o había conlraído ma­
tr imonio, L ucib mUrió en Granada el día 
9 <l e jul io de 1 -19, viclima de tlJla bru­
tal y rapidis ima. fi ebre. i Trisle )' cruel 
irunía ! 

y asi com en los grandes genios exi s­
te siempre un desequilihrio somát ico, 
cuando no una en (ermeda,l del cuerpo 
que repercutc. ~xa 1tánd(l l o , en el espiri­
tu. esa herid a moral. tan honda que no 
había de cerrarst"! jamás, exaltó en Bois­
sier sus :1clivida les cientí licas, como si 
D ios llamase a su compa.iera para que 
Boi sier levantase a su Illemoria su obra 
botánica monumenta l) que ya !lO tendría 
el perfume ele la mujer ama nle que COII 
la mirada sua ve. la frase gentil ya lL- llta­
dora, desbroza al sabio las espinas del ;,s­
pCI'O y a uslero camino", 

Refugió su espíritu en el cariño de su 
hermana y su cuñado. el célebre conde 
el e Caspa rin . que para Boissier fué el 
más tierno )' el más amado de los h~ r­

m allOS . 

De po r vida dedicose a su gigan tesca 
Floro de O,-¡cJ/ fc, pero siempre efecluall­
do fr cuen tes y ráp ido, vi<ljes <1 España, 
que ta n cara le hu bo resultado después 
de serIe lan querida, Tamui én recorre 
los Alpc ma rítimos, Alemania, Aust ria, 
Bohemia, Noruega, Dinamarca ... 

E n su .ia rel in de Vale)' res transplanta 
vivo l s ejempla res más notables pro­
cedentes de sus correrías; y 10 mi 1110 
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hace ell su otro jardín pruxilllo a ine­
bra, juni o al la o Lemúll , COII orquídeas, 
bromeliúceas y plantas tropicales de ador­
no. Llegó a cull'i"ar aquí i 2.000 especi es ! 

L'no de aqncllos vi<l jes es el del año 
I ~Ó ), con sus hermanos : frul o dd cual 
es ~ l libro de la condesa de Casparin: 
. / fravés de las ES/,OIias, 1869, 

}\ ños después reCOrre ot ra vez los Al­
pes suizos)' el Ti rol. 

Sus viaj es por Oriente, l lalia )' Es­
paña )' sus Ilumerosas excursiOlles por 
los Alpes le habían permitido reco ' er un 
gr:lIl número de eSl)t~c i ~ s , cnl re las cua­
les fi guraban en primer luga r las plan las 
alpinas. cult ivada el1 sus hermosos cam­
pos de Valeyres de una manera poco me­
nos que mi bgl'osn¡ donc1t! se lI eg~11' O l1 :l 

conlar ha sta 3-500 especies, ninguna vu l­
gar. 

Hoi ssil't' post!Ía una grall fo rtuna. y 
desde' .852 no escatimaba ni ngún gasto 
para enriquecer sus colecciones con es­
pecie. que no habia [Jodido recoger él 
por sí J1\ ismo. 

1-:1 herbario del gr'''1 bol:'ll1 ieo viajaba 
ronstantt'lIl t.: ntt entre Ginebra, le Rivage 
)' Yalepes, pucs Boissier guslaba de ira­
bajar en el campo. 

1868, 69, 71. Viajes )' más ,'iajes : Es­
paña, 1:1 Riviera, Alpes marí ti mos, Zcr­
matL. .. , cn busca de alguna ra rí sima Sa­
_rifraga , y con los 11Iiel11bros molidos tras 
brulaks ca minatas : J872. 7·1, 76, 77. 7 , 
EspaÍltt , España, casi siempre España; 
l{iviera, Abruzzos, Porlugal. .. ; 1879, Pi­
cos de Europa)' travesia de la cordille­
ra C;l ll lábrica ele P les a crvcra, Peña 
Redolllln ; 188J, Balea res )' Va lenc ia ; 
1882, Espa ña ot ra vez ; I 'R3, Te ¡no; 
rSs.¡, Zermatt; 181 5, Costa Azul)' Ri­
viera. 

La últ illla escalada fué el 9 dc julio 
del 85, a la cU1l1bre del Suche\. 

I':ra ani moso eIl sus viajes y. m;ls viejo 
que sus acompañantes, infu Tldíaks ener­
gías fís icas j' mo ra les; grau orga nizador, 
habría sido un oiieial de Estado ~ l a)'o r 



inapreciable. Infundía respeto po r do­
quier. 

Se trataba de un sabio alegre, socia­
ble, que reia siempre, abierto a todos los 
in te reses, accesible a todo el mundo, y 
que se ocupaba asiduamente de las ne · 
cesidades de la iglesia de Va!eyres y de 
sus pobres, como si no exist iese para 1 
ninguna otra preocupación. 

lVlantcnía extensa correspondencia, en 
la cual, sin preocupación de eslilo, cam­
peaba una libertad, una hombría de bien 
encantadora, que renej aban al amigo 
amable y servicial. 

Boissier ¡ué hombre indulgente, mo­
desto, a pesar de saberse un espíritu su­
perior. Si se com paraba a los dcmús era 

para estimarse él inferior. PUl' eso la 
enumeración de 13' disti nciones de que 
rué ohjeto seria rendir a su memoria un 
homcnaj que en vida lo h3bría escalo­
friado. 

Jv.\\; (.\I~.'\NnELL . 

.Y. de la D.-P(.r cn.:crlo de gran intcré , 
¡lIIblicamo'i UIl Lxtracto del artículo ck llUCS­

lro con~ocio J. Carandcl1, aparecido en Rc­
sl!iios cielltífiClJs de la SoC'i dad E .. pañolíl de 
Historia :i{alural. tomo \" r (pág~ . 43 a. "¡C). 

En nuestro nt¡mero de a~(l sto h"0105 dado 
la noticia de la cons;litución dI;' un Comité 
para la org,ulizacir)l1 de lo~ actos dd elllc­
Ilario cid illl ':l ¡rc botánico 1.1I.:nlbclista P. E . 

Boi .. sicr. 
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